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La semana de oración
La iglesia del Pacto por más de 60 años ha provisto materiales para la semana de 
oración durante el mes de enero.  Queremos desafiar y equipar  a los seguidores de 
Jesús a vivir una vida de oración y a buscar continuamente  el poner en práctica ese 
estilo de vida, ya sea que usted escoja hacerlo al inicio del año o en otro tiempo. 
La semana de oración puede usarse con individuos o en grupos en una semana o 
durante siete semanas. Cada día/semana del material incluye una reflexión y moti-
vos de oración, los cuales le recomendamos  como puntos de inicio. Usted puede 
añadir sus propios motivos para fomentar el diálogo y así enriquecer el tiempo de 
oración. Puede bajar la semana de oración en cualquiera de los siguientes idiomas: 
español, inglés y coreano, de la página del Pacto CovChurch.org/resources u orde-
nar copias a CovBooks.com en el idioma que necesite.

Oremos a través de la Historia de la Creación:  
Encontremos nuestra historia en la historia de Dios

Las formas en que las personas oran o buscan a Dios, son tan diferentes como 
lo son las mismas personas que le buscan. Los escritores y mentores espiritu-
ales han mostrado gran aprecio por la variedad de caminos que han seguido 
quienes han emprendido su peregrinaje de oración.  Muchos, guiados por la 
música o la contemplación, han experimentado tiempos de devoción muy 
profundos. Otros han encontrado que la belleza y el misterio de la naturaleza 
del mundo creado, los guía a un humilde encuentro de adoración y oración con 
Dios su Creador. Por supuesto, estos caminos se entrecruzan de varias formas de 
acuerdo a nuestras personalidades e intereses.  

Aquellos que encuentran en la naturaleza un importante camino espiritual  
pueden ver su propia historia desplegada en la historia de la creación en Génesis 
1 y 2. Si intencionalmente buscan adorar a Dios, la observación y admiración del 
mundo natural les llevará a adorar solo al Creador y no a la naturaleza. Esta guía 
de una semana de oración se enfoca en el camino de la naturaleza como un 
medio que conduce a estar delante de la presencia de Dios y a adorarle.  



Acerca del autor: Rick Mylander , director espiritual, pastor veterano  
de la Iglesia del Pacto y administrador, actualmente sirve en trabajo interino 
intencionalmente transicional. Es nativo de Chicago de la Iglesia Grace y 
vive en Colorado con su esposa Gail, con quien celebra la vida, y con sus 
4 hijos, tres yernos, y 7 nietos. Es miembro de la iglesia del Pacto Castle 
Oaks en Castle Rock. Es un ávido estudioso y escritor en su blogg sobre la 
creación y espiritualidad cristiana. (www.rickmylander.com), Rick disfruta su 
familia, el montañismo, acampar, y la pizza Lou Malnati.  

Todas las referencias bíblicas se tomaron de la Reina Valera, 1995.

Para recursos en español comunícate con Wilson Herrera: 
wilson.herrera@covchurch.org

Derechos Reservados 2015 Iglesia del Pacto Evangélico.
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 Dijo Dios: “Sea la luz. Y fue la luz.” Génesis 1:3

Uno: La iluminación
Lea: Génesis 1:1-5; Juan 1:1-5; Hechos 9:1-9

Dios creó los cielos y la tierra en un tiempo donde todo era sin forma y vacío, Dios 
creó la luz, luz para nosotros. Dios es luz. (1 Juan 1:5). 
	 Antes de esto, la escritura dice “ La tierra estaba desordenada y vacía, las 
tinieblas estaban sobre la faz del abismo y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz 
de las aguas.” La palabra Hebrea ‘se movía’ puede también significar estar pensando 
en algo que se va a hacer y también quiere decir anidar, como los pájaros incuban a 
sus polluelos cubriéndolos en el nido. Dios hizo ambas cosas antes de crear lo más 
básico de las necesidades, la luz.
	 ¡Cuánto necesitamos la luz! En Hechos  9, Saulo se encuentra con Dios  en 
el camino a Damasco antes de seguir a Cristo. El verso 3 dice: “Pero, yendo por el 
camino,…  lo rodeó un resplandor de luz del cielo; ” Cayendo al suelo deslumbrado 
por una luz intensa escuchó una voz. Y en un único y momentáneo destello de luz, 
toda la vida que Saulo había llevado se le reveló como un completo error. ¿Puede 
imaginarse? Lo que marcó la diferencia fue la luz, porque el  Espíritu había estado 
incubando la vida en Saulo. Y varios días después de esta experiencia, Saulo mismo 
tendría que incubar algo también antes de que llegara la luz a él. 
	 Frecuentemente, orar bien es incubar bien, trayendo nuestras circunstancias 
completamente delante del Señor.  A veces nos encontramos en lugares inespera-
dos, donde nunca planeamos estar. En momentos críticos como esos, debemos 
hacer lo que Saulo hizo y permitir que la luz penetre en nosotros, nos ilumine, y nos 
guíe.  Como él, encontraremos que Jesucristo es toda la Luz que necesitamos (Juan 
1:5). Porque Dios también se mueve sobre nosotros y nos imparte vida. 

Reflexione: Vaya al lugar más oscuro de su casa o iglesia, y abra la puerta. ¿Qué 
pasa? ¿La oscuridad inunda el lugar dónde está?  No, por el contrario. La Luz triunfa 
sobre las tinieblas. Siempre. Agradece a Dios por ello, ya sea Ud. solo o con su 
grupo. 

Ore: Señor, necesito tu luz. Desde lo más profundo de mi corazón te doy gracias 
por crear la luz, no solo por la cual yo veo, sino también por la luz espiritual por la 
cuál puedo entender. Ayúdame a caminar siempre en la luz de Jesucristo. Amén.
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Dos: amados
Lea: Génesis 1:1, 6-8; Salmo 36:5-10 y 108:3-6

Una vez que la luz se creó y las cosas pueden verse, la Escritura dice que Dios separó 
las aguas del firmamento. Y así mismo lo que no tenía forma empieza a tenerla.  
En la medida en la que nuestra historia dentro de la historia de la creación de Dios  
continúa revelándose, vemos más simple y fundamentalmente las acciones de un 
Dios personal, un Dios cuyo amor, belleza y orden se revelan en medio del caos. 
	 En los Salmos 36 y el 108, el Salmista va más allá al decir que es el asombroso 
y extenso cielo lo que mejor muestra la bondad amorosa de Dios y su fidelidad. La 
expresión ‘más grande que los cielos es tu amor’ viene del  Hebreo chesed. Es un 
término raramente usado en la Escritura para referirse solamente a Dios y a nadie 
más. Cuando se usa para hablar de humanos, su traducción es ‘bondad,’ algo por lo 
cual debemos alabar a Dios. Cuando se usa chesed para describir atributos de Dios, 
una traducción puede ser ‘grande es su misericordia’ o ‘amorosa es su misericordia.’ 
Esto se refiere lo más cercano posible a Dios Todopoderoso. 
	 El Salmo 19:1 dice, “Los cielos cuentan la gloria de Dios; y el  firmamento 
anuncia la obra de su manos.” Nuestra condición humana a menudo nos mantiene 
mirando hacia abajo cuando vamos caminado para ver por dónde caminamos. Pero 
la Escritura nos anima a mirar hacia arriba y ver el misterio majestuoso de nuestro 
Dios Creador. Es aquí donde una amplia y nueva dimensión de Dios puede empezar. 
¡Alabe a Dios por esta perspectiva más amplia, por esta gran bendición!

Reflexione: ¿Cuándo fue la última vez que se ha sentado por un rato a mirar hacia 
el cielo? ¡Cuántas cosas increíbles contiene el firmamento! Tome 5 minutos hoy para 
hacerlo. ¿De lo que ve, que le mueve a expresar gratitud a Dios?  Más profundo aún. 
Pregúntese:  ¿en qué cosas veo la infinita y amorosa misericordia de Dios que se 
extiende hasta los cielos? ¿En dónde veo que la fidelidad de Dios alcanza los cielos? 
Comparta sus hallazgos en su grupo.

Ore: Grande es tu fidelidad, Dios Padre. Ni una sombra de duda tendrá. Tu compasión y 
bondad nunca fallan, ¡y por los siglos el mismo serás!  Amén.

(Del himno, “Grande es tu Fidelidad,” de Thomas Chisholm.)

Luego dijo Dios: “Haya un firmamento …” Génesis 1:6

siete: Gratitud
Lea: Génesis 1:1, 2:1-3; Salmo 46; Mateo 11:25-30

“Todo… todo… toda…,” se repite en los versos de Génesis 2.  La tarea inicial de 
Dios se completó y Dios descansó. ¿Necesitaba Dios descansar?  No, pero como es 
común, Dios da el modelo de lo que quiere que sus hijos hagan. Y Dios descansó, 
podemos imaginarnos que Dios también reflexionó, y se gozó viendo la bondad de 
la creación. 
	 La historia de la creación es una historia de gratitud de la productiva, abundan-
te y considerada manera en que Dios creó. ¿Debería ser nuestra historia diferente, 
especialmente si fuimos creados a imagen de Dios?  Junto con la creación espec-
tacular de Dios, el descanso y el espíritu de gratitud son regalos de nuestro creador.  
El primero, nos revitaliza. El otro, define nuestra razón de ser. Pero debemos procurar 
y separar tiempo para poder practicar y disfrutar ambos regalos. 
	 ¿Cómo se siente cuando Ud. termina algo que es significativo para Ud.? ¿O 
cuando Ud. termina su día? Eso es significativo. Algunos pueden recordar las pal-
abras de una canción  (letra de Horace Lorenzo Trim):
	 El día llegó a su final a la  puesta del sol, 
	 a través de los lagos, las colinas, el firmamento.
	 Todo está bien. Descanso a salvo. Dios está cerca. 
	 Gratitud y alabanza por nuestros días
	 Cerca el sol, cerca las estrellas, cerca en firmamento,
	 esto sabemos: Dios está cerca.

Dios reflexionó, hagámoslo nosotros también. 

Reflexione: Durante el día de descanso, el Sabat, es buen momento para practicar 
lo que se ha llamado el examen. Con una actitud de oración, pongamos atención 
a la presencia de Dios durante nuestro día. ¿En qué momentos nos pareció que 
Dios estaba cerca? ¿En qué momentos parecía lejos? ¿Por qué? ¿Por cuáles cosas 
estamos agradecidos? ¿Cuándo estuvimos concientes y atentos a Dios? ¿ O menos 
atentos?. ¿Pudimos representar bien a Jesús hoy?  

Ore: Señor, estás cerca, revelándonos tu ser a través de otros y de tu creación y de 
tu Espíritu Santo. Gracias por tu creativa majestad, por la belleza que inspira y la 
maravilla que nos hace humildes. ¡Soberano Señor, cuán grande es tu nombre en 
toda la tierra! Amén. 

El séptimo día concluyó Dios la obra que hizo… 
Entonces bendijo Dios el séptimo día y lo  
santificó...  Génesis 2:2-3
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seis: tesoro
Lea: Génesis 1:1, 24-31; Salmo 8; Salmo 139:13-18; Lucas 12:4-7

Imagínese a David, un joven pastor de ovejas, después de una larga jornada de 
trabajo cuidando su rebaño, tendido reposando bajo la luz de las estrellas en el 
firmamento. “…¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria?” dice David. 
Hay dos maneras de ver este texto. La primera es leer el verso, enfatizando “¿Qué 
es el hombre?” en otras palabras podríamos decir “Dios, siendo Dios, por qué te 
interesas por esta insignificante diminuta persona en este insignificante y diminuto 
planeta en medio de tu creación?” O podemos leerlo con un énfasis diferente, “¿…
para que tengas de él memoria…?”  Éste fue el énfasis que David  le dio. Él y nosotros 
podemos decir, “De alguna manera, tú me ves y me conoces, y aún más: me amas. 
Y me has dado el dominio sobre tus obras.” Qué más puede hacerse sino alabar a 
Dios. “¡Jehová, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en toda la tierra!”
	 Pero el mandato de llenar y someter la tierra no nos da permiso de abusar de 
lo que Dios nos ha encomendado. Junto con la autoridad debe estar la responsabi-
lidad y la buena mayordomía. Dios nos pedirá cuentas de cómo hemos ejercido 
nuestra responsabilidad de cuidar su creación. 
 
Reflexione: ¿Ud. es de los que observa frecuentemente a las personas alrededor?  
Tal vez las observa solo por curiosidad. Pero, ¿qué tal si lo haces con un espíritu 
de oración que dice: “Allí va un hijo de Dios, un amado ser humano, corona de la 
creación ”? Dedique un tiempo cada día a observar a las personas a tu alrededor y a 
orar por ellas. 

Ore: Señor, cuán inclinados estamos a leer el Salmo 8 de la primera manera men-
cionada antes. Porque hay mucho en este mundo que nos guía a la desesperación, 
incluyendo la falta de caridad del ser humano hacia otros seres humanos y su 
negligencia y abuso de tu creación. Perdóname, perdónanos. Guíanos hacia una 
nueva manera de tomar consciencia y creer que tú verdaderamente amorosamente 
te interesas por nosotros, y por otros, y por todo lo que has creado.  Amén. 

Luego dijo Dios, “Produzca la tierra seres vivientes 
según su especie… Hagamos al hombre a nuestra  
imagen, conforme a nuestra semejanza…  
Fructificad y multiplicaos…”    Génesis 1:24, 26, 28

Tres: Asombrados
Lea: Génesis 1:1, 9-13; Isaías 55:6-13; Lucas 19:35-40

En el tiempo perfecto de Dios, un mundo bello y bueno llegó majestuosamente  a 
la vida --  bosques y flores y plantas, montañas y lagos y océanos. Fue un mundo 
creado para el placer de Dios antes de dárnoslo.
	 ¿Qué pasaría si Dios hubiera parado en ese punto de la creación? Es intere-
sante que la Escritura sugiere que la creación de Dios aún es capaz de dar alabanza 
a Dios ¡sin la intervención humana! Desde las montañas que cantan y árboles que 
aplauden en alabanza (Isaías 55:12) hasta piedras que pueden llorar exaltando a 
Jesucristo (Lucas 19:40), Dios realmente deja en claro que toda la creación se inclina 
delante de él. ¿Yo también? ¿Tú también? ¿Total y sinceramente?
	 La naturaleza es una de las más elementales y básicas maestras, pero una de 
las más ignoradas por muchos de nuestra sofisticada cultura de lo instantáneo y 
lo rápido. No tenemos que hacer nada más que considerar cuán frecuentemente 
Jesús enseñó usando ejemplos de la naturaleza, tales como  pájaros, flores, el clima, 
estrellas, hechos geológicos, árboles, mar, peces y estaciones del año. ¿Le lleva esto 
a alabar y a orar? Jesús sabía que muchas lecciones de fe podrían aprenderse más 
fácilmente por nuestra simple observación del orden de la creación de Dios.  

Reflexione: En una hoja de papel haga una lista de  6 a 8 flores diferentes. Luego, 
reflexione en la belleza de cada una. Escriba un palabra que exprese lo que las hace 
únicas.  En actitud de oración piense en momentos específicos en los que Dios le 
ha perdonado y rescatado, o en alguna bendición especial que Dios le ha dado. 
¿Cuáles palabras usaría para describir esas experiencias personales con Dios?  
Comparta al menos una de estas experiencias con alguien hoy. ¡Disfrútelo!  

Ore: Señor, al pensar en las bendiciones que me has dado, estoy maravillado(a) 
por tu abundancia. Aún encuentro cosas que me impiden rendirme incondiciona-
lmente en tus manos, o confiar en tu provisión totalmente. Escucha mi confesión.  
No quiero dar mi adoración a cosas sin vida. Amén. 

Y Dios dijo, “Reúnanse las aguas ...para que  
se descubra lo seco. Produzca la tierra hierba 
verde…” Génesis 1:9,11
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cuatro: Estar atentos
Lea: Génesis 1:1, 14-19; Génesis 9:8-17; Salmo 8; Mateo 16:1-4

Lumbreras en el firmamento: Sí; disfrute la gloria del firmamento—la salida del sol, 
el arco iris, estrellas fugaces, nubes, la aurora, constelaciones y planetas—todo se 
trata de estar en el lugar y momento preciso. Pero también se trata de algo más: 
estar atentos. ¿Cuán  
frecuentemente levanta sus ojos para mirar un arco iris o un círculo de luz alrededor 
del sol, o un meteorito fugaz porque estamos muy ocupados para darnos cuenta 
de ello? Cuando pasa, no solo perdemos la oportunidad de contemplar algo bello 
sino también de ser movidos hacia la gratitud.  No se necesita ser astrónomo o 
metereólogo para disfrutar los innumerables placeres del firmamento.  
	 Podríamos tener la curiosidad y el entusiasta espíritu del Rey David en el 
Salmo 8, o el de John Muir, del siglo 19, un inspirador  de los Cristianos naturistas 
de hoy quien dijo: “Mírenlo ahora. . .  Y pensar que Dios planeó traernos, a nosotros 
fútiles criaturas, acá en este preciso momento, y desplegar tales glorias delante de 
nosotros! Hombre, no somos dignos de tal honor! . . .Alabe a Dios de quien fluyen 
todas las bendiciones!” ¡Qué extraordinario es el contagioso entusiasmo de  Muir al 
ver las maravillas de la creación de Dios!
	 Cuando dejamos de admirar un arco iris, nuestra capacidad de estar atentos a 
Dios y su constante presencia, ha fallado. Dios dijo a Noé, cuando mostró el arco iris, 
“. . .esta será la señal. . .” ¿Cuántas otras señales de la presencia de Dios rutinariamente 
ignoramos? 

Reflexione: Estando afuera, simplemente mire varias veces cómo es su día.  
Observe lo que Dios ha creado; y use ese momento para expresar su gratitud a Dios 
por su implacable y cuidadosa presencia sobre usted. ¿Qué le está diciendo Dios?

Ore:  Señor, tu luz en el cielo “. . .se une a todo lo creado para manifestar tu gran fideli-
dad, misericordia y amor.” No siempre notaré las glorias del firmamento, pero que yo 
no falle en notar tus palabras hacia mí en mis actividades diarias de la vida. Amén.

NOTA: Cita de Muir tomada de S. Hall Young’s Alaska Days with John Muir.

Dijo luego Dios: “Haya lumbreras en el firma-
mento de los cielos ...para alumbrar sobre la 
tierra.” Y fue así. Génesis 1:14-15

Cinco: ser conocidos
Lea: Génesis 1:1, 20-23; Job 12:7-10; Mateo 6:25-34

Fructifíquense y multiplíquense,” dijo Dios. Si duda de la generosidad de Dios, esa 
duda se disipa al considerar la abundancia de la creación de Dios. Por ejemplo, 
¿sabía que hay cerca de diez mil especies conocidas de pájaros y treinta mil de 
peces, además de cinco mil mamíferos? No es una sorpresa que los primitivos  
hicieron dioses de este mundo natural.
	 Y aún se puede ver en Job 12 que Job busca en las bestias ánimo en su 
sufrimiento.  Job necesitaba saber que Dios no lo había olvidado, y los mismos 
animales le retaron a confiar en Dios aún en medio de su dilema. Jesús también 
se refiere a los pájaros como una prueba del cuidado amoroso de Dios, no solo en 
Mateo 6  sino también en 10:29, donde dice que Dios tiene compasión aún cuando 
un simple pajarillo cae a la tierra. ¡Cuán admirable es Dios!
	 ¿Al leer Génesis, ha observado una frase que se repite? “Y vio Dios que era 
bueno.” La palabra hebrea que denota bueno es tōv. Esta palabra es más que simple-
mente genéricamente “bueno” como generalmente lo pensamos. Tōv significa 
gozo, grandioso, animar, celebrar, lo más bueno de lo bueno, un sentido pleno de 
bienestar. Y aún más, cuando los animales y el ser humano fueron creados, Dios usa 
esta expresión en superlativo y al ver su creación dice ¡es buena en gran manera 
(gran tōv)! Tener la perspectiva de Dios respecto a las cosas marca una diferencia en 
nuestra vida. 

Reflexione: Piense por un momento: ¿cuántos pájaros puede reconocer solo por 
su trino? ¿Una golondrina? ¿Un canario?  Por unos minutos, trate de identificar algu-
nos, ¡así solo identifique un gallo! Luego, exprese su gratitud a Dios quien conoce 
quién es Ud., sabe su nombre, sabe cuáles son sus necesidades, y las de su familia.  
Hable con alguien hoy de un momento cuando Ud. como Job, necesitaba recordar 
que Dios se interesa por su vida y le cuida. 

Ore: Señor, estoy maravillado(a) por la creación, asombrado(a) por su complejidad 
y variedad. Por el diseño de los montes y los animales, y por las estructura de los 
seres celestes y de los seres humanos, verdaderamente tu creatividad es una fuente 
de abundancia. Gracias por la belleza de tu tierra y por el cuidado que le brindas. 
Amén.

Dijo Dios: “Produzcan las aguas seres vivientes, 
y aves que vuelen sobre la tierra... Y los bendijo 
Dios, diciendo: Fructificad y multiplicaos...”  
Génesis 1:20, 22


